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			Presentación


			Marcos Mazari Hiriart


			Clara Porset Dumas (1895-1981), diseñadora mexicana de origen cubano, figura fundamental para el desarrollo del diseño industrial en México y América Latina, fue también profesora de la Unidad Académica de Diseño Industrial, hoy Centro de Investigaciones de Diseño Industrial (cidi). Apasionada promotora cultural que entrelazó al diseño moderno y contemporáneo con los materiales, las técnicas de producción y la identidad nacional, colaboró a lo largo de su carrera con renombrados arquitectos de nuestro país, como Luis Barragán, Max Cetto, Mario Pani, Juan Sordo Madaleno y Enrique Yáñez, por mencionar algunos.


			 El archivo Clara Porset, integrado por planos, bocetos, documentos, su biblioteca y correspondencia personal, fotografías y piezas de mobiliario, está bajo el resguardo de la unam, de la Facultad de Arquitectura, pues a ella lo legó en comodato a su muerte, en 1981. Su archivo representa una fuente inagotable de investigación, una piedra angular para trazar la historia del diseño en México y América Latina.


			 En 2018, como parte de la designación de la Ciudad de México como Capital Mundial del Diseño, el cidi organizó el seminario “Clara Porset Dumas. Reflexiones sobre el diseño latinoamericano contemporáneo”. A lo largo de seis sesiones se realizó un diálogo entre investigadores, especialistas y académicos quienes brindaron nuevas aportaciones al mirar desde otras perspectivas el trabajo de Clara Porset, además de que propiciaron su revaloración y difusión. 


			Ello da origen a este libro en el que, a partir de la reflexión de distintos métodos sobre diseño, de la historia y la producción editorial del diseño industrial y la arquitectura, que se integran en un diálogo, se muestra la influencia de Clara Porset en el diseño contemporáneo. Además, lo dota de una identidad y un carácter impregnados de los valores de la modernidad en América Latina y que impulsó la producción de vanguardia y su articulación con la arquitectura mexicana e internacional.


		




		

			Prólogo


			Omar Cruz García y
Adrián M. Moncada


			El diseño es una de las expresiones más logradas de la cultura contemporánea. Como la arquitectura —con la que comparte objetivos y tendencias formales— el diseño se integra a las actividades vitales de todos los días.1


			Clara Porset Dumas


			La labor de Clara Porset Dumas (Matanzas, Cuba, 1895 - Ciudad de México, 1981) como diseñadora y promotora de su disciplina la convirtieron en una piedra angular para entender la conformación del diseño en América Latina. Su paso por la carrera de Diseño Industrial de nuestra universidad cimentó la enseñanza profesional y la erigió como una de sus figuras fundacionales, situación que ha producido una serie de idealizaciones que obstaculizan el estudio de su obra crítica y reflexiones teóricas sobre el ejercicio del diseño.


			El epígrafe de este preámbulo revela el marcado interés de Porset por investigar y difundir el diseño como parte primordial de nuestras vidas. Su intensa labor, a través de sus diseños, escritos, conferencias y gestiones, la consolidan como una de las personalidades clave del diseño moderno en México.


			Este libro es una obra colectiva que recoge seis textos originales producidos para el seminario “Clara Porset Dumas. Reflexiones sobre el diseño latinoamericano contemporáneo”, durante 2018. La consigna para los autores fue articular un diálogo con el acervo del Archivo Clara Porset que permitiera profundizar en la vida y obra de la diseñadora y, de esta manera, ofrecer una nueva óptica sobre algunos de los hitos de la historiografía del diseño local.


			Como editores de esta publicación y coordinadores del seminario, nuestro objetivo ha sido crear una plataforma para vincular investigadores y crear dinámicas de retroalimentación y colaboración que aprovechen la diversidad de recursos resguardados por el Archivo Clara Porset Dumas, del Centro de Investigaciones de Diseño Industrial (cidi).


			La inauguración del seminario en el Aula Horacio Durán, del cidi, contó con la participación de Óscar Salinas, académico del Posgrado de Diseño Industrial de la unam y autor de Clara Porset. Una vida inquieta, una obra sin igual, libro publicado en 2001.


			La sesión “Clara Porset y Xavier Guerrero: colaboración, atribución, retribución”, a cargo de Adrián Martínez Moncada, se presentó en Espacio cdmx. La replicante, Dafne Cruz Porchini, investigadora del Instituto de Investigaciones Estéticas de la unam, comentó la investigación y ahondó sobre los vínculos entre la diseñadora y el artista. Para esta publicación, la ponencia se incluye con el título “Genealogía del conjunto campesino”, y analiza la evolución del mobiliario campesino diseñado por Clara Porset y Xavier Guerrero para el concurso Organic Design in Home Furnishings, organizado por el Museo de Arte Moderno de Nueva York, en 1941. Martínez Moncada sugiere la noción de trazo genealógico para estudiar las transformaciones que sufrió el conjunto campesino al ser utilizado en una serie de proyectos que la pareja desarrolló a lo largo de dos décadas.


			 El texto “Clara Porset: El arte en la vida diaria, dirección y diseño de la exposición”, de Lorena Botello, se presentó en Archivo Diseño y Arquitectura. A partir de su investigación en los archivos de Clara Porset y Lola Álvarez Bravo, este último resguardado en el Centre for Creative Photography, de Arizona, Botello profundizó en las estrategias expositivas y los dispositivos museográficos que dieron lugar a la primera exposición de diseño en México. La réplica de Ana Elena Mallet, curadora especializada en diseño moderno y contemporáneo, abonó a la investigación a partir de la cual la autora aporta el capítulo titulado “El diseño de la exposición El arte en la vida diaria”.


			En el marco de la exposición individual Discrepancias con C.P., de la artista portuguesa Leonor Antunes, exhibida en el Museo Rufino Tamayo, se presentaron las ponencias: “Disciplina, colaboración, integración. La postura de Clara Porset”, a cargo del curador Mario Ballesteros, con réplica del arquitecto Víctor Alcérreca, y “Clara Porset y el multifamiliar moderno”, a cargo de Juan José Kochen y Pedro Ceñal Murga, con réplica del arquitecto Raúl Acevedo. El ensayo de Kochen y Ceñal, incorporado en este libro con el mismo título, ofrece una perspectiva de la utopía cristalizada en el Conjunto Urbano Presidente Alemán y analiza el proyecto de amoblamiento a partir de la arquitectura, el diseño, la circulación editorial y el trabajo de archivo de Fundación ica.


			El ensayo “Clara Porset, tradición técnica/experiencia moderna” de Aura Cruz Aburto, producto de la ponencia homónima, fue replicado por la doctorante en Historia del Arte, Viridiana Zavala, quien resaltó los patrones de construcción identitaria del México posrevolucionario y su convergencia con el diseño de Porset, estrechamente vinculado con la Bauhaus y el arte popular. En el capítulo presentado, la autora plantea una plataforma epistemológica, ética y estética que subyace en la forma de pensamiento de Porset. Esta propuesta de análisis teórico ofrece una visión contemporánea para entender las nociones de identidad a partir de la modernidad acuñada por Clara Porset.


			 Finalmente, para el cierre del seminario, el Auditorio Horacio Durán, del cidi, fue nuevamente la sede para presentar la ponencia “Interiores. La difusión de la obra y el pensamiento de Clara Porset”, de Omar Cruz García, donde se incluyó una cronología de las colaboraciones, escritos y obras difundidas de la diseñadora a lo largo de 20 años en revistas especializadas. Vanessa Nagel Vega estuvo a cargo de la réplica y destacó el papel de las revistas de arquitectura, promotoras no sólo de sus editores y su círculo social más cercano, sino también como una plataforma que apoyó una modernidad heterogénea. El ensayo publicado en este volumen es una minuciosa revisión que reconoce las principales preocupaciones de la diseñadora que vieron la luz a través de su activa circulación editorial. 


			 Por su parte, el diseñador industrial Jorge Vadillo, académico del cidi y responsable del Archivo Clara Porset Dumas, presentó “Lo tangible del archivo”, que en este libro se introduce como “Las historias del acervo”. A través de este texto, el autor muestra el proceso de reproducción y prototipaje de una serie de muebles diseñados por Porset y que han permitido entender, reinterpretar y reconstruir la obra de la diseñadora como parte de una estrategia pedagógica para la enseñanza del diseño de mobiliario.


			Otro de los objetivos de esta publicación ha sido fomentar la circulación de textos, imágenes y otros elementos inéditos o poco conocidos que se encuentran resguardados en el Archivo Clara Porset, mismos que quizás podrán llamar la atención de estudiantes, investigadores y otras personas interesadas en las historias del diseño. De la misma manera, los artículos reunidos en Clara Porset Dumas. Reflexiones de diseño son una muestra de las posibilidades para actualizar los estudios sobre la historia del diseño en México y evitar formalismos estériles que limitan su entendimiento y campo de acción.


			Y al encuadrar el diseño rígidamente dentro de un concepto estético que nos viene de otras partes, y de otras circunstancias, ¿no estaremos impidiendo su desarrollo entre nosotros y haciéndolo un estéril formalismo?2 


			


			

				

					1 Clara Porset Dumas, “El diseño en México”, en El arte en la vida diaria. Exposición de objetos de buen diseño hechos en México (inba: México, 1952), 13.


				


				

					2  Clara Porset Dumas. Archivo Clara Porset Dumas (unam, s.f.).
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			Clara Porset y Xavier Guerrero en mercado de artesanías,
ca. 1950.




		

			Genealogía del conjunto campesino


			Adrián M. Moncada


			Introducción


			Estudiar la década de los cuarenta del siglo xx representa un reto sin importar la perspectiva que se utilice, pues consiste en una intrincada trama de variables políticas, económicas y socioculturales puestas en tensión tras la irrupción de la Segunda Guerra Mundial en septiembre de 1939. 


			Algunos años antes, la estabilidad diplomática entre México y Estados Unidos se vio interrumpida por el cardenismo. En 1935 el gobierno mexicano implementó una potente reforma agraria que en 1938 culminó con la modificación del párrafo VI del Artículo 27 de la Constitución, que representó la nacionalización del subsuelo y la expropiación de los bienes de las compañías petroleras que se encontraban en territorio mexicano.


			La reforma petrolera afectaba seriamente los intereses de Estados Unidos, un país que mantenía una lenta recuperación propuesta por el New Deal del presidente Roosevelt, un programa de política económica que buscaba paliar los efectos de la crisis de 1929. Sin embargo, ante el inminente estallido de la Segunda Guerra Mundial, las voluntades de ambos países coincidieron en la importancia de mantener la unidad política entre Estados Unidos y México.


			La diplomacia cultural fue uno de los mecanismos más efectivos para controlar los efectos de la polémica expropiación; su objetivo era desviar la atención de los conflictos transnacionales y suavizar la imagen creada por la prensa norteamericana. Alejandro Ugalde1 argumenta que esta estrategia diplomática se consolidó a lo largo de dos décadas, en las que las exposiciones como Traveling Mexican Arts (Los Ángeles, 1922), Mexican Art (Nueva York, 1928) y Mexican Arts (Nueva York, 1930) demostraron que la reafirmación del arte nacional podía fortalecer la política exterior entre México y Estados Unidos. 


			Cuando el MoMA abrió por primera vez en 19292 tenía como vocación el estudio de la pintura y la escultura, pero también la arquitectura y el diseño modernos. Para ello, en 1932 la dirección de Philip C. Johnson estableció el Departamento de Arquitectura, que en 1935 se convirtió en el Departamento de Arquitectura y Diseño Industrial.


			En 1940, el ya consolidado Departamento de Arquitectura y Diseño se separó formando dos áreas independientes: el Departamento de Arquitectura, que continuó a cargo de Johnson, y el recién creado Departamento de Diseño Industrial, bajo la dirección del arquitecto Eliot Noyes,3 quien, como primera iniciativa, buscó una forma de institucionalizar el papel del museo como un actor relevante en la escena del diseño en todo el continente. Con la ayuda de Edgar Kaufmann Jr.4 ideó una estrategia internacional para promover y articular el trabajo de los diseñadores industriales en Estados Unidos y América Latina, a partir de los principios del diseño orgánico aplicados en el mobiliario doméstico.


			El 30 de septiembre de 1940 Noyes lanzó la convocatoria continental del concurso Organic Design in Home Furnishings que incluía una exposición5 y la edición de un catálogo con las propuestas seleccionadas de Estados Unidos y América Latina. Este llamado internacional es una evidencia de un espíritu nuevo6 que centró su atención en la diversidad y la habitabilidad de los espacios domésticos. Para Noyes, el diseño orgánico debe su existencia a una organización armónica entre la estructura, los materiales y el propósito para el que un objeto fue diseñado. Bajo esta lógica, el refinamiento visual y funcional son una consecuencia tecnológica que despoja al mobiliario de cualquier ornamento y lo integra al espacio doméstico para atender las necesidades de las personas que lo usarán.7


			La convocatoria incluía dos secciones: una para participantes estadounidense y otra abierta exclusivamente para 21 países latinoamericanos. Ambas secciones permanecieron abiertas por catorce semanas, al final de las cuales el jurado se reunió para emitir un fallo. Las bases8 emitidas por el museo establecían los criterios de participación incluyendo fechas, incentivos, jurado y categorías, además de otros requerimientos para los concursantes de cada apartado. Los diseñadores norteamericanos podían participar en nueve categorías distintas, mientras que las propuestas continentales debían entregar un conjunto de muebles compuesto al menos por cuatro piezas. 


			Pese a tratarse de una misma convocatoria, las diferencias entre las dos secciones son evidentes. Los concursantes residentes en Estados Unidos podían desarrollar propuestas de mobiliario, textiles y luminarios, y tenían como incentivo principal un contrato para la producción y comercialización de los diseños ganadores. Por su parte, se buscaba que los concursantes latinoamericanos desarrollaran propuestas a partir de materiales y métodos de fabricación propios de su localidad; los ganadores de esta sección se harían acreedores a una estancia en la ciudad de Nueva York para explorar la posibilidad de fabricación de sus propuestas.


			La convocatoria reconoció la disparidad de la producción industrial en América Latina, así como la complejidad que representaba la importación de muebles y materiales en un escenario de conflicto mundial y que obligaba a los organizadores a estudiar la viabilidad comercial de los diseños latinoamericanos antes de establecer un compromiso de fabricación.


			Entre las solicitudes provenientes de América Latina, el jurado seleccionó los diseños de Julio Villalobos, Bernardo Rudofsky, Xavier Guerrero9 y Román Fresnedo Siri, además de la propuesta presentada en conjunto por Michael van Beuren, Klaus Grabe y Morley Webb.


			Guerrero presentó un conjunto de cinco piezas de mobiliario para viviendas campesinas que desarrolló en conjunto con Porset. Aunque inicialmente ella no tuvo ninguna mención como coautora, el MoMA corrigió la atribución e incluyó el crédito correspondiente de la diseñadora en la catalogación de su archivo, convirtiéndola así en la única mujer latinoamericana reconocida en este concurso.10


			Sin duda la estancia en Nueva York habrá sido productiva para los ganadores, pues el MoMA se comprometió a facilitar el contacto con arquitectos, diseñadores, galerías, fabricantes y tiendas en la ciudad. Así, el museo habría de erigirse como una plataforma que catapultó a los diseñadores hacia una escena internacional, y les otorgó las facilidades para viajar a la ciudad de Nueva York con el fin de asistir a una serie de actividades, entre las que destaca la inauguración de la exposición que el MoMA desarrolló con las propuestas seleccionadas. 


			El diseño de Guerrero y Porset para el concurso de mobiliario orgánico fue presentado en cuatro láminas que mostraban perspectivas y vistas generales de los cinco muebles acompañados de las especificaciones de materiales para su fabricación. La propuesta estaba conformada por cinco piezas fabricadas en madera de pino con aplicaciones tejidas para un proyecto habitacional para familias agrícolas en Coyoacán.11 Todos los muebles están hechos de un mismo tipo de madera, con distintas aplicaciones tejidas con ixtle y yute, dos fibras endémicas de México.
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					Placa sobre mueble con la inscripción “Clara Porset Guerrero” y firma conjunta Xavier Guerrero y Clara Porset a pie de plano. s/f.
Estas evidencias muestran una autoría conjunta que, aunada al diseño del conjunto campesino, permiten dimensionar la práctica de diseño colaborativo en el ejercicio profesional de la pareja.




			El conjunto campesino está compuesto por una mesa para cuatro personas; una silla con asiento y respaldo tejidos con yute; un aparador para sobreponer en muro con dos puertas de madera abatibles y un panel corredizo con marco de madera y ayate de ixtle; un cofre alto con un tablero deslizable y, por último, un catre plegable con base tejida en yute.


			El mobiliario campesino se exhibió como un conjunto integrado, ornamentado con plantas y un petate de palma. Se incluyeron también las cuatro láminas del diseño y dos tableros con muestras de los tejidos de ixtle y yute. 
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					Boceto del panel de entrada con el conjunto campesino enviado a la convocatoria Organic Design in Home Furnishings, ca. 1941.
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					Vistas en perspectiva de los cinco muebles del conjunto campesino especificados en el proyecto de la Sierra Maestra, ca. 1960.




			El conjunto campesino también fue expuesto en Bloomingdale’s, junto con las piezas de Oscar Stonorov y Willo von Moltke, y la recámara diseñada por Martin Craig y Ann Hatfield. Durante la presentación de los ganadores latinoamericanos en junio de 1942,12 los ejecutivos del MoMA y Bloomingdale’s argumentaron que la fabricación y distribución de los diseños buscaba resolver algunos de los problemas de habitabilidad doméstica de la época. Para Ira Hirschmann, vicepresidente de la cadena departamental, esta convocatoria de talento representaba una oportunidad para dinamizar la circulación del diseño y renovar la mecánica comercial de la industria minorista.


			Cuando se observan los muebles campesinos de Guerrero y Porset es difícil establecer un vínculo formal con los otros cuatro proyectos latinoamericanos seleccionados. Resulta más fácil encontrar cierta similitud formal con algunos de los proyectos estadounidenses, como los diseños para estancia de Eero Saarinen y Charles Eames o el centro de trabajo de Oscar Stonorov y Willo von Moltke, conjuntos de muebles multifuncionales con formas simplificadas y diseños modulares que demuestran que la expresión de los valores del diseño orgánico no residen en la creación de formas sinuosas.


			El primer atributo que destaca en el mobiliario campesino es su facilidad de fabricación, pues lo mismo podría realizarse de manera industrial o en un pequeño taller de carpintería. La multiplicidad de usos es otra de las características notables del conjunto, ya que, con excepción del catre, el resto de los muebles pueden ser utilizados en distintos espacios dentro del entorno doméstico.


			Este diseño ofrece una lectura de la modernidad que recupera las cualidades artesanales cargadas de un saber hacer ligado a la simplicidad, misma que puede observarse no sólo en su configuración formal, sino también en la modestia que sugiere su naturaleza rural, que por momentos pareciera no satisfacer las demandas del equipamiento doméstico moderno. Aunque mantiene cierta consistencia material con el resto de las propuestas continentales, las formas del conjunto campesino apuntan a una reflexión distinta sobre los valores orgánicos y la función del diseño en el espacio doméstico popular, lo que responde a las exigencias de la convocatoria desde su pertinencia local. El mobiliario campesino no resuena en las formas tradicionales del estilo internacional moderno, debido a que su configuración formal explora valores nacionales que buscan evidenciar la cercanía de su diseño con la realidad rural, la labor de cultivo y la herencia prehispánica.


			Resulta necesario recordar que, durante la década de 1930, el gobierno mexicano había decidido apoyar la campaña nacionalista que, dentro su actividad cultural, tenía como objetivo promover y proteger el patrimonio. Se creía en un renacimiento del arte indígena y se iniciaba la exportación de productos artesanales. En los países latinoamericanos que encabezaban el proceso de industrialización, éste había prometido ser uno de los detonadores del bienestar social y bajo esta premisa emergieron distintas propuestas para promover el papel del diseño industrial.


			Sin embargo, el nacionalismo posrevolucionario en México optó por la exaltación del arte popular y la artesanía como una opción antagónica a las posibilidades del trabajo hecho por las máquinas, una rivalidad inexistente ante la cual Porset13 menciona: 


			Por el momento que atravesamos de paso entre el artesanado y la industrialización urge ya que se movilice en torno a ellos la atención de la gente interesada, para poder crear el clima propicio a su solución [...] cuyo desarrollo tendrá importantes consecuencias en el ascenso del nivel de vida del mexicano, lo mismo que en el de su cultura [...]. Queremos nosotros contribuir, en la medida de nuestras fuerzas a que se establezcan en México las condiciones en que ha de efectuarse la necesaria y beneficiosa ligazón del arte y la industria.14


			Ésta era la preocupación de la diseñadora ante el estado de incomprensión provocado por las aplicaciones industriales de cara a la exaltación de lo fabricado manualmente por el hombre. Este antagonismo forzado provocó una ceguera parcial ante una industria que, desde su perspectiva, no aniquilaba el trabajo artesanal.


			Los muebles para la vivienda campesina reviven valores que fortalecen su carácter formal al poner en evidencia su relación con el medio rural y el diseño artesanal. Para reconciliar las diferencias que saltan a la vista en el conjunto campesino es necesario entender cómo esta propuesta de mobiliario sintetiza la producción artesanal que se observa en las aplicaciones de fibras tejidas con el trabajo mecánico que suscita las formas simples de líneas rectas. Esta característica, dada por la habilitación mecánica, es uno de los valores más preciados del diseño orgánico, aun cuando se incorporan procedimientos artesanales que evidencian el carácter rural del proyecto. El conjunto no adopta un estilo propio de la producción de vanguardia de la época y su estética artesanal depende del contexto campesino para que su forma, materiales y métodos de fabricación obtengan la coherencia propia del entendimiento orgánico, lo que ofrece una perspectiva moderna para entender el espacio doméstico rural y sus necesidades de equipamiento.


			Otra de las cualidades orgánicas del mobiliario campesino está en el uso honesto de la madera, que realza sus cualidades estructurales y también su textura y color, al prescindir de ornamentos y grabados para crear piezas geométricas sin acabados que oculten la belleza natural del material. La simplicidad es un valor que prevalece en este diseño, y lo dota de una belleza simbólica que no está en la forma del objeto sino en el resultado y la coherencia propia entre el diseño y su fabricación. No es coincidencia que esta vía de pensamiento converja con las formas de producción racionales e industriales que buscaba el diseño moderno de esta época.


			El diseño del conjunto campesino asimila los valores orgánicos acuñados por Wright.15 Sin embargo, ofrece un entendimiento a partir de un contexto distinto a su organicismo arquitectónico. Podemos pensar que, al diseñar el mobiliario, Porset y Guerrero plantearon el proyecto en términos de los principios orgánicos que son también la base de la convocatoria desarrollada por Noyes. Fue así como crearon un conjunto de muebles que no solamente es pertinente para el espacio interior que habita, sino que tiene propiedades materiales que le brindan textura, resistencia y unidad como parte de una gramática desprovista de cualquier ornamento y en cuya simplicidad puede leerse una respuesta y una postura propia de lo orgánico en el diseño.


			Clara Porset consideraba que la arquitectura es una dimensión fundamental del desarrollo social, pues el espacio condiciona directamente la interacción entre las personas que lo habitan.16 Para ella, el espacio interior merece una atención particular al tratarse del núcleo de la unidad arquitectónica que la dota de fisonomía y resulta ser “también el espacio más determinante en la formación del hombre”.17 Identifica al mobiliario como un elemento arquitectónico que articula y genera interacciones esenciales. Afirma que “la forma arquitectónica se crea por medio de la definición material del espacio”18 y, a su vez, “la belleza del espacio interior surge de la integración y articulación del mismo”.19


			En esta lógica orgánica, la forma del mobiliario está estrechamente ligada al espacio que habita, lo que abre la posibilidad para establecer una línea genealógica dada por la evolución de un diseño en función de “las influencias que condicionan el contexto”.20 Es en la creación formal donde Porset establece una diferencia notoria entre la selección de formas pasadas y la creación de nuevas que respondan a un contexto histórico específico, es decir, el componente social en su diseño está vinculado de manera directa con la forma en la que éste responde a su contexto espacio-temporal.


			Desde esta perspectiva, el ejercicio de diseño en el conjunto campesino presentado en 1940 carece de un medio propio que nos permita entender cómo el mobiliario articula una dinámica social. Al tratarse de una propuesta para un concurso, los muebles diseñados por Guerrero y Porset subyacen bajo la idea abstracta de una casa campesina y, aunque es posible imaginar la dinámica de sus habitantes, ante la indefinición espacial y la carencia de contexto los objetos pierden cualquier capacidad de agencia.


			La preocupación de Guerrero y Porset por la vivienda social es una exploración de largo plazo. Por ello es necesario entender este diseño de la pareja como un proceso que evolucionó por más de veinte años, para responder a necesidades en contextos específicos y en momentos históricos distintos. Es posible trazar una genealogía que nació en el conjunto campesino del MoMA (1940-1941) y se desarrolló en los proyectos de mobiliario de la casa campesina de Alberto T. Arai (1949-1952); en el Centro Urbano Presidente Alemán (cupa), de Mario Pani (1947-1949), y en la Ciudad Escolar Camilo Cienfuegos, bajo el proyecto general de José Fábrega (1958-1962). Estos casos de estudio nos permiten entender una reflexión en torno a la vivienda social y develan la evolución del conjunto campesino a través de mejoras específicas, como la adaptación de materiales para la Cuenca del Papaloapan, en el proyecto Arai; la continuidad en el planteamiento orgánico, para el mobiliario del cupa, y la evolución de la representación técnica en el equipamiento de la Sierra Maestra. 


			Este ensayo busca ofrecer un breve contexto histórico de los tres proyectos mencionados para revisar la evolución del mobiliario campesino, es decir, aquellos cambios que sufrió la propuesta original para adaptarse a las necesidades de los espacios para los que fue rediseñado, subrayando así la relación intrínseca que existe entre el espacio y el mobiliario en la obra de Guerrero y Porset. 
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					Genealogía del mobiliario campesino de Guerrero y Porset a partir de los proyectos de mobiliario para la Nueva Casa Campesina, el CUPA y la Ciudad Escolar Camilo Cienfuegos. Elaboración del autor.
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					Retrato de Clara Porset y Xavier Guerrero, ca. 1940.
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					Retrato de Clara Porset y Xavier Guerrero, ca. 1950.


			Adaptación: la nueva casa campesina (1949-1952)


			En 1949 el arquitecto Alberto T. Arai21 publicó “El mejoramiento de la casa campesina”,22 un manifiesto sobre la habitabilidad de la vivienda rural que postuló doce requerimientos a partir de las deficiencias de infraestructura en las distintas zonas rurales mexicanas. El objetivo de Arai era ofrecer una perspectiva para actualizar los jacales característicos de las regiones más pobres del país.


			Dentro de este primer texto, Arai analizó las ventajas y desventajas de la vivienda rural convencional para sugerir la tipología de una “Nueva Casa Campesina Mexicana”. Lo anterior para resolver las necesidades del espacio doméstico al mismo tiempo que se mantenían las dinámicas sociales y costumbres de sus habitantes. Sin embargo, la propuesta de mobiliario mostraba una cantidad mínima de equipamiento que no coincide con el diseño campesino de Guerrero y Porset.


			Dos años después, en una segunda entrega,23 Arai mostró la casa campesina desarrollada para la Cuenca del Papaloapan. En esta ocasión, amueblada con mayor detalle. El artículo explica que la propuesta de mobiliario fue realizada por Clara Porset, “respondiendo a las condiciones específicas de la cuenca”.


			Sin embargo, al observar los muebles con detenimiento, podemos notar que se trata del conjunto de mobiliario campesino que Guerrero y Porset presentaron en el MoMA. En este nuevo conjunto de mobiliario para la casa campesina de Arai se mantienen los cinco muebles originales del primer conjunto y se integra una cuna suspendida con aplicaciones de lienzos tejidos.
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					Fotografías de la Nueva Casa Campesina de Alberto T. Arai, en la imagen se observan algunos de los muebles del conjunto campesino, así como uno de los característicos butaques de Porset.
Arai, “Casa Campesina en el Trópico”.




			Aunque el diseño general se conserva, existen dos cambios notables en esta nueva versión: la sustitución de materiales por aquellos propios de la región y la reconfiguración de la forma y función de algunos de los muebles del conjunto original. Este conjunto campesino responde a la disponibilidad de los materiales locales y por ello la madera de pino fue sustituida por ocote blanco, una madera endémica del Istmo de Tehuantepec, mientras que todos los tejidos se realizaron con fibra de palma.


			También es importante destacar que los nuevos muebles han cambiado su forma para adaptarse a las particularidades del espacio que habitan. La mesa y el cofre han sido diseñados con una altura menor, y a este último se le ha retirado el tablero deslizable. El aparador también ha cambiado su función, pues en este conjunto es utilizado como trastero y se ha suspendido a una altura apta para resguardar también alimentos. El uso de los tejidos cobra un sentido funcional, pues han sido dispuestos para facilitar la ventilación y, en el caso de la cuna, proteger a los infantes de insectos y animales. 


			Aunque se trata de tipologías de vivienda distintas, el manifiesto de la nueva casa campesina de Arai y las consideraciones de Porset para las viviendas en el trópico24 comparten su interés en mejorar la funcionalidad y la habitabilidad de la vivienda rural, además de que mantienen la eficiencia en el costo y la fabricación sin alterar la dinámica social de sus habitantes. Sin embargo, Arai no repara con la misma profundidad que Porset respecto al mobiliario; para ella los muebles sólo pueden ser comprendidos como una parte integrante de la arquitectura, pues se trata de un elemento utilitario que adquiere su propia expresión en la medida que se integra al resto de la composición arquitectónica.


			El diseño para la nueva casa campesina no especifica un método de fabricación, sin embargo, las envolventes desarrolladas con líneas rectas manifiestan la necesaria intervención de las máquinas. Esta última coexiste con la labor artesanal en los distintos tejidos y la construcción de los muebles mismos. 


			Aunque este conjunto es una adecuación del diseño campesino original, el mueble adicional y las variaciones en dimensiones y materiales confirman la capacidad del diseño para adaptarse y responder a su contexto.


			Continuidad: el Centro Urbano Presidente Alemán (1947-1949)


			Resulta difícil creer que, tal como menciona el registro del diseño campesino en el Archivo del MoMA,25 el mobiliario original de 1940 fuese diseñado para amueblar un proyecto habitacional de 1947. Aunque la información del registro es imprecisa, este anacronismo resulta esclarecedor si pensamos en el mobiliario campesino como la base conceptual del mobiliario desarrollado para el Centro Urbano Presidente Alemán (cupa). Podemos confirmar este supuesto gracias al manuscrito “Diseño viviente. Objetivos humanistas”,26 donde Porset realiza una revisión crítica de distintos proyectos de vivienda social, incluidos los “edificios multifamiliares de Coyoacán”27 de la Dirección de Pensiones, razón que permite incorporar este proyecto en la genealogía del conjunto campesino.


			Aunque la redacción de Porset en el artículo “El Centro Urbano ‘Presidente Alemán’” sugiere que el proyecto fue desarrollado únicamente por ella,28 existe un plano firmado por la pareja con el diseño del sillón de lectura utilizado en el multifamiliar. La firma “Xavier Guerrero y Clara Porset Arquitectura de Interiores” nos permite pensar que también existió una dinámica colaborativa en este proyecto.


			A finales de la década de los cuarenta del siglo xx, el crecimiento acelerado de la población en la Ciudad de México generó una notoria disparidad entre la capacidad de respuesta de la industria de la construcción y el abastecimiento de vivienda popular, provocando una crisis que el Estado Mexicano no había previsto. En este momento, la escasez de vivienda adquirió una dimensión social de amplio alcance, cuya resolución constituyó una obligación tanto para el Estado como para los particulares.


			Como respuesta a la crisis de vivienda y en la búsqueda de soluciones efectivas de acuerdo con el Plan Nacional de Desarrollo, la Dirección General de Pensiones Civiles y de Retiro,29 en conjunto con la iniciativa privada, intentó resolver el déficit existente como un proyecto de asistencia social. Para ello encargaron a Mario Pani30 un proyecto inicial para la construcción de 200 casas para sus empleados, a lo que Pani respondió con una innovadora solución que permitía enfrentar el déficit de vivienda: un conjunto habitacional de alta densidad.


			El Centro Urbano Presidente Alemán31 fue uno de los primeros esfuerzos para atacar el problema de vivienda. Se trata de un desarrollo inmobiliario de 1,080 departamentos construidos entre 1947 y 1949 sobre una superficie de cuarenta mil metros cuadrados ubicada en la Colonia del Valle. Un proyecto de esta magnitud representó “un paso audaz y progresista”32 para dignificar la cultura de la vivienda, gracias a la integración de un nutrido número de especialistas de múltiples áreas y a la instrumentación de una nueva tipología arquitectónica que dosificaba el espacio, la infraestructura y los servicios para redefinir las dinámicas vecinales de una manera que no se había visto antes. 


			Como parte de los especialistas que colaboraron, Pani pidió el apoyo de Porset33 para proyectar el mobiliario de las viviendas.


			La propuesta desarrollada incluyó una serie de muebles de guardado para ropa, vajilla y libros; un juego de mesa de comedor plegable con mesas auxiliares de doble altura; un conjunto de bancos modulares que podían disponerse para formar una mesa baja; un sofá-cama y tres tipos de sillas con diferentes inclinaciones. Todos los muebles fueron diseñados para fabricarse en maderas de pino y cedro rojo, acabados con piroxilina transparente y acentos de esmalte de color. El celotex, un laminado de algodón fenólico, utilizado inicialmente, fue sustituido por tejidos de palma y tule en la especificación final.
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					Fotografías del conjunto de mobiliario desarrollado por Clara Porset para el cupa.
Porset, “El Centro Urbano ‘Presidente Alemán’”.
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					Fotografías del conjunto de mobiliario desarrollado por Clara Porset para el cupa. Porset, “El Centro Urbano ‘Presidente Alemán’”.




			El proyecto de mobiliario del cupa partió de una serie de condicionantes y parámetros de diseño,34 para crear una relación entre el usuario, el mobiliario y el espacio interior. Ante la continua reducción de los espacios de vivienda, Porset buscaba que el mobiliario resultara congruente con las dimensiones del espacio para conseguir una “unidad orgánica”, que permitiera aumentar las circulaciones internas y maximizar el área de uso en cada departamento. Otra de las prioridades era la reducción de los costos de fabricación, que debía lograrse sin afectar la resistencia, comodidad y apariencia de los muebles; para ello se utilizaron materiales locales que, de acuerdo con la diseñadora, contribuirían también a crear una “percepción adecuada del valor psicológico de las texturas y su carácter regional”. En cuanto a la funcionalidad, los esfuerzos se concentraron en crear mobiliario ligero y flexible, lo que ofrecía una variedad de combinaciones modulares que facilitaban usos múltiples. Estos lineamientos responden a la orientación funcionalista que da vida al conjunto arquitectónico y parten de planteamientos asociados con el bienestar humano y, sobre todo, con una nueva forma de entender la cotidianidad a través de una marcada simplificación de la vida doméstica.
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					Fotografías de la mesa plegable desarrollada para el cupa, ca. 1949.




			Este proyecto también buscaba que la articulación del espacio interior, lograda a través del mobiliario, reforzara la coherencia propia de la integración plástica,35 una característica en la arquitectura de Pani. El conjunto desarrollado para el multifamiliar buscaba entender el valor formal de los objetos en un sentido más amplio, vinculando la calidad del espacio interior con la función social de la arquitectura. Bajo esta lógica, el mobiliario posee una significación distinta pues “no debe ser entendido como un objeto arbitrario, por el contrario, debe ser comprendido como un elemento del espacio interior con interacciones esenciales que obligan a considerarlo como un componente esencial con valor arquitectónico que dota al espacio interior de fluidez”.36




			La integración de muebles al espacio interior propuesta por Porset en el cupa recupera la experiencia resultante de más de dos décadas, en las que tuvieron lugar proyectos como las casas obreras de Legarreta, en Balbuena, San Jacinto, La Vaquita y los departamentos para los empleados del Banco Nacional Hipotecario Urbano, los cuales, a su juicio, pertenecen a una “política general de habitaciones baratas” que desatendió la integración del espacio interior. Ante tal falta de coherencia, Porset37 recuerda la convocatoria latinoamericana del MoMA y lamenta que los diseños nunca hayan sido fabricados, incluso cuando se diseñaron a partir de materiales autóctonos y procesos locales de fabricación.


			Una buena parte de la población no recibió positivamente el proyecto del multifamiliar, razón por la cual algunos medios emprendieron una campaña de desprestigio en la que incluso compararon el conjunto urbano con un campo de concentración. Esta reacción complicó la labor comercial para lograr que los funcionarios aceptaran las viviendas y obligó a la Dirección de Pensiones a otorgar la mayor cantidad de facilidades. Esto explica por qué el plan para entregar los departamentos amueblados no pudo ser concretado, pues la dirección debía permitir que los nuevos habitantes decidieran qué muebles utilizar, sin condicionar la compra de los muebles diseñados para este efecto.


			El proyecto del multifamiliar le mostró a Porset que ninguna “ideología se cambia por imposición”38 y, sin importar los beneficios que proponía su diseño, solamente se amueblaron 108 viviendas.39 Aunque existen plantas amuebladas y planos de los muebles para el cupa, no fue posible encontrar evidencia de la producción ni tampoco ejemplares que confirmen la fabricación y entrega de este primer lote, sin embargo, es preciso reconocer la importancia de amueblar más de un centenar de viviendas, equivalente a una décima parte del conjunto. Sobre todo si consideramos que otros proyectos, como las casas obreras de Juan Legarreta, en la colonia Balbuena, atendían a un número similar de familias.
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